
Compartiendo 
la palabra de Dios

30 de junio 2024

Texto principal: Marcos 6:1-13 

Versículo bíblico
Los doce salieron e iban predicando a la gente 
que se arrepintiera.También expulsaban muchos 
demonios, y ungían con aceite a muchos 
enfermos y los sanaban.
Marcos 6: 12-13

Puntos claves:
• Jesús y los discípulos enseñaron a la 

gente, diciendo que se arrepintiera. 
• Algunos querían escuchar, mientras que 

otros no estaban interesados o no 
creyeron.

• Jesús quiere que nosotros también 
vayamos a todo el mundo a compartir el 
evangelio.

Motivación
El juego del teléfono malogrado:

Poner a los niños en un circulo. Susurrar una buena noticia al primer niño, por ejemplo, después 
vamos a tener un refrigerio. Hacer que los niños pasen el mensaje y pedir al ultimo que cuente lo que 
ha escuchado. Para obtener el punto de la motivación, es mejor que llegue el mensaje correcto. Si no 
llega, puedes intentar otra vez con el mismo mensaje.

Explicar que han logrado compartir la buena noticia con todos. Aunque cada uno solamente lo ha 
contado a uno, hemos podido compartir con varios porque todos compartieron.

Nosotros hemos escuchado las buenas noticias sobre Jesús, porque las personas que escucharon 
pasaron la noticia. Hoy vamos a escuchar sobre como era con los que empezaron a compartir, y tener 
unos tips para como podemos seguir compartiendo las buenas noticias.

Jesús visita su pueblo y envía a los doce
Jesús predicaba la palabra de Dios y sanaba a mucha gente. 
Un día se va a su pueblo junto con sus seguidores.
Cuando llegó el día de descanso, Jesús comenzó a enseñarles 
en la sinagoga. 

Muchos estaban muy impresionados por lo que 
escuchaban, y decían:
—¿De dónde sacó este hombre todo esto? ¿Cómo 
pudo conseguir tanta sabiduría? ¿De dónde sacó el poder para hacer 
los milagros que hace? ¿No es este el carpintero hijo de María y hermano 

de Santiago, José, Judas y Simón? ¿No viven sus hermanas aquí también entre nosotros?

Explicación del texto bíblico

Desarrollo de la clase



No podían aceptar a Jesús, pero él les dijo:
—Se honra a un profeta en todas partes, pero nadie es profeta en su propio pueblo y en su propia casa.
Y Jesús no pudo hacer ningún milagro allá. Lo único que hizo fue imponer las manos a algunos enfermos y 
sanarlos. Y estaba muy sorprendido de la falta de fe de la gente de su pueblo. Así que siguió hacia los otros 
pueblos enseñando a la gente. 

Jesús tuvo muchos seguidores, pero aunque muchos entendieron y creyeron, no eran todos. Mucha gente 
que lo escuchaba, no se convirtieron a ser seguidores. 

Jesús reunió a los doce y los preparó para que 
fueran de dos en dos. Jesús les dijo que viajara para 
predicar. Los discípulos tenían que mostrarles a las 
personas lo que hacía mal, hacerles entender que 
eran pecadores y decir que se arrepintieran. Jesús
les dio poder para dominar a los espíritus malignos. Les 

ordenó que no llevaran nada para el camino: ni alimentos, ni bolsa, ni dinero, sólo un bastón para 
caminar. Podían llevar sus sandalias pero no ropa para cambiarse. Les dijo:
—Cuando entren a una casa, quédense allí hasta que salgan de ese pueblo. Si en algún pueblo no les dan la 
bienvenida o no los escuchan, salgan de allí y sacúdanse el polvo de los pies a manera de advertencia para 
ellos.

Los seguidores salieron para otros lugares y le decían a la gente 
que cambiara su manera de pensar y de vivir. Expulsaron a muchos 
demonios y sanaron a muchos enfermos ungiéndolos con aceite.

Los discípulos llegaron a muchos con las palabras de Jesús. Ahora 
también hay mucha gente que necesitan saber que son pecadores y 
que Jesús murió por ellos. Todos nosotros que creemos en Jesús 
también somos  discípulos. Jesús nos manda a hacer lo mismo que 
hizo los 12 primeros discípulos. El quiere que vamos a decirle a todo 
el mundo que Jesús murió por sus pecados. Y en la misma manera 
que fue con los primeros discípulos, algunos no van a querer escuchar lo 

que les decimos. Pero otros si van a querer escuchar y aceptar a Jesús en su corazón. Y eso es lo más 
importante que podemos hacer mientras que estamos aquí en la tierra; dejar que más personas puedan ser 
perdonados por sus pecados y tener vida eterna con Dios.

Manualidad
¿Qué necesitas?
modelo impreso
colores
tijeras
goma

¿Qué hacer?
Pintar cortar doblar y 
pegar siguiendo el 
modelo.
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Jesús en Nazaret
6 De allí, Jesús se fue a su tierra, y sus discípulos lo siguieron. 2 Cuando llegó el día de reposo, comenzó a 
enseñar en la sinagoga. Al escuchar a Jesús, muchos se preguntaban admirados: «¿De dónde sabe éste 
todo esto? ¿Qué clase de sabiduría ha recibido? ¿Cómo es que con sus manos puede hacer estos 
milagros? 3 ¿Acaso no es éste el carpintero, hijo de María y hermano de Jacobo, José, Judas y Simón? 
¿Acaso no están sus hermanas aquí, entre nosotros?» Y les resultaba muy difícil entenderlo. 4 Pero Jesús 
les dijo: «No hay profeta sin honra, excepto en su propia tierra, entre sus parientes, y en su familia.» 5 Y 
Jesús no pudo realizar allí ningún milagro, a no ser sanar a unos pocos enfermos y poner sobre ellos las 
manos; 6 y aunque se quedó asombrado de la incredulidad de ellos, siguió recorriendo las aldeas de 
alrededor para seguir enseñando.
Misión de los doce discípulos
7 Jesús llamó a los doce y comenzó a enviarlos de dos en dos. Les dio autoridad sobre los espíritus 
impuros, 8 y les mandó que no llevaran nada para el camino. Aparte de un bastón, no debían llevar 
mochila, ni pan, ni dinero en el cinto. 9 También podían llevar sandalias, pero no dos mudas de ropa. 10 Les 
dijo: «Cuando ustedes lleguen a una casa, quédense allí hasta que salgan de ese lugar. 11 Si en algún lugar 
no los reciben ni los escuchan, salgan de allí y sacúdanse el polvo de los pies, como un testimonio contra 
ellos.» [De cierto les digo que, en el día del juicio, el castigo para los de Sodoma y Gomorra será más 
tolerable que para aquella ciudad.][a] 12 Los doce salieron e iban predicando a la gente que se 
arrepintiera. 13 También expulsaban muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los 
sanaban.

Marcos 6:1-13 (RVC)

¿De dónde sabe 
éste todo esto? 

¿Qué clase de 
sabiduría ha 
recibido? 

¿Cómo es que 
con sus manos
puede hacer 
estos milagros 
?

¿Acaso no es éste el 
carpintero, hijo de María         y 
hermano de Jacobo, José, 
Judas y Simón? 

¿Acaso no están sus 
hermanas aquí, 
entre nosotros?

No hay       profeta sin honra, excepto 
en su propia tierra, entre sus 
parientes, y en su familia         .

Se ha perdido palabras de las preguntas y la respuesta de Jesús. 
Llena las palabras faltantes. 



¿Que pueden llevarse los dicipulos de acuerdo al texto? 

Marca con una X lo que no pueden llevarse.

¿Cuál fue la mision de los dicipulos?

A B C D E F G H I J K L M N Ñ O P Q R S T U V W X Y Z

.
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De dos en dos
Jesús los mandó de dos en dos. 
Juntar los discípulos en pares.
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